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Qáia®a(Do 

En el número 139, fecha 10 de Setiembre del Centro Popular, 
leímos lo «iguienle: 

.."¡^y"" visitó por vez primera nuestra redacción una publicación 
religiosa literaria , que cou el titulo de La Ilustración l'opular 
^^°»omica vé la luz en nuestra capital los días 1, 10 y 20 de 

pi?®^ °^J° 'a dirección de D. Agustín Lobez. 
KSia interesante publicación trae bajo unas cubiertas en for-

nmnn P.*''¡"'''co> "H pliego de Los Mártires, de Chateaubriand, 
proponiéndose en sus números posteriores ofrecer notables mejo­
ras a sus lectores. 

Saludamos con efusión al nuevo colega.» 
Mucho sentimos que el primer número de nuestra publicación 

"" ''^«'"•a á la espresadi redacción, como á todos los cole­
gas de la capital se lo enviamos y ahora lo hacemos nueva­
mente, dándole gracias & la vez por su saludo afectuoso. 

L A REDACCIÓN. 

CABIBAB. 

cñn^h^i^ü .** «cercado á nuestra administración un bienhechor 
otrnQ inn, ^^ ,""^^'" *̂ '«̂  susrriciones trimestrales en favor de 
crpi»r n i 1 ^"^'^'? ""̂  solemnidad, nos hemos dirig¡d,o al Sr. Se-
á fin Ho „ '" asoF'«f'on lie Nuestra Señora de los Desamparados, 
recibir esíe^ d"* '" "'"° '"̂ ^ personas que juzgue mas dignas de 

mníi''^^'"'?* público dicho rasgo de caridad con el mayor gusto 
tjonio prueba de que hay quien se complace en ejercer actos uia-
uosos que tan en armoofa están coa fa religión católica, puesto 
que son la dulce práctica de las Obras de Misericordia. 

L A REDACCIÓN. 

DIÁLOGOS Y MONÓLOGOS. 

- O y e . Antonio. 
—¿Qué quieres, Paco? y mira, no me entretengas, 

•"ues eso quiero, que me digas á dónde vas tan apresurado. 
—'Oy a misa. 
—¡¿V misal 
—Nada mas natural: es dia de precepto, ya es tarde, y no 

quiero quedarme sin misa. 
~|Oué cosas tienes, Antonio] tii siempre ron tus rancias ideas. 
—Y /qué quieres, Paco? agí me educaron mis padres, asi crio yo 

a mis hQos, y asi confio que ellos enseñarán á mis nietos. 
—No me hables de hijos, Antonio; estoy i causa de los mios 

que se me puede ahogar con un cabello. 
—Pues no parecían malos, hombre. 
—No lo parecerán; pero¡ayl tienen uoas ideas.,... 
- Ideas ¿eh? 
—Disolventes. 
—Lo siento, chico. 
—Nada respetan. 
- Y a me hago cargo. 

¡mi aflicción es muy grande, Antoniol 

—En nada creen. 
— Hacen muy mal. 
—De todo se burlan, y. 

jes indecible! 
—¡Ay Pacol cree que te compadezco, mas á nadie acrimines por 

lo que te sucede. Mis amantes hijos se han educa<lo de otro mo­
do que los tuyos, y entre los divinos preceptos tienen muy pré­
senle el de «Honrar padre y madre » Y digo que de pequeños el 
Vicentito sabes ^ue era muy voluntarioso y algo descuidado en 
las prácticas religiosas, pero tú ya conoces á mi muger; es muy 
buena; mas para ciertas cosas se ha mostrado siempre inflexible; 
y resultado, que hoy el Vicente es el modelo de sus hermanos, 
no se acostara sin pedirnos la bendición, y aquella está hom­
bre en lin, que no coje en el pellejo. 

—Ya lo creo, Antonio. 
—Está remozada ) hecha una chiquilla. 
r-Pues la mia parece que tenga sesenta años de aviejada y en­

fermiza : ¡ya ves, con estos chicos que áon una continua pesa­
dumbre! 

—Habéis tenido descuidos lamentables, Paco, y pagáis las con­
secuencias. Hoy solo os resta sufrir y confiar en el cielo. 

—¿Sabes lo que he pensado, Antonio? 
- l u d i r á s . ^ '^ ' 
—Que te acompaño á misa. 
—lendré mucho gusto en ello. 
—Siento un peso en el corazón que me ahoga. 
—Nada podra aliviarte tanto como una fervorosa plegaria. 
—Tienes razón, Antonio, y querría que me dijeran mis pernicio­

sos consejeros, á dónde acude un padre afligido que llora el des­
vio de sus hijos Idolatrados; de sus hijos faltos de creencias. 
—Ten valor, Paco, y no te apoques ele ese modo: esos que ttí 

citas se encojerian de hombros, pero yo te digo: acude al que 
todo lo puede, y ten confianza y resignarion, 

—Vamos á la iglesia, Antonio, y perdóname que de ti me burla­
ra , siquiera porque ahora te digo; ¡bendita la hora en que te he 
encontrado! 

» 
— Adiós seña Isidia. 
— Hola, Eugenia, ¿dóndese vá? 
—Pus miste, ahí voy con estas dos velas. 
— Ya, 'vas á cumplir algún voto. 
—Sí seftora, y muy á gusto. Figúrese V. que mi Pedro vino ha­

ce cuatro úia» tan malo que todos rreiamos que le habla lleg.ido 
la ultima, y elmídico no d¡iba confian/a, y entoa la vecindad te­
níamos una desazón tan grande, porque como él vá al clu y decía 
que too eso de Santos y Santas too eran monselgas, velo hay que 
no nos atrevíamos á decirle que se confesara. 

—Pus ya lo creo que no ÍUÍ atreverías, Eugenia. 
—Ahora verá V.: estando en estas y las otras me llamó mi Pe­

dro y me dijo: «Madre, ¿me querría V. hacer un favor?» Y se 
puso á llorar como un chiquillo; y endispues me dijo: «quisiera, 
madre, que fuese V. á la Virgen de la Paloma, y que le pidiera 
perdón por lo mucho que la he agraviado, y que le suplique que 
me ponga bueno.» ¡Ay ^efia Isldra! y que contenta me puse; le 
di muchos besos á mi Pedro y él añadió: «Vaya V., madre, vaya 
pronto que si me muero ¿que será de V. sin mi apoyo? 

—Y tenia razón, Eugenia; á Pedro too le patee poco pa su ' 
madre. 
—Pus bija, ¡ui á la Virgen y le recé una salve con remüchisínw 

devoción, en fin llorando. Y diría V. que la Virgen se sonreía de 
verme decirle mis penas y suplicarla que me pusiera bueno á mi 
hijo. Gorbi á casa y naa, me encontré á mi Pedro tan tranquilo y 
tan despejado hablando con las vecinas, y ha ido á mejor cada 
día, y boy ya le tiene V. levantado, y confiando que podrá Ir al 
trabajo dentro de un par de días. 

—No puede V. figurarse, Eugenia, de lo macho queme alegro. 
—Calle V. atña Isidra, yo soy otra; y además que mí Pedro me 

ha dicho esta mañana: «Madre, tome V. este duro; no tengo maf, 
pero quiero que le compre dos velas á la Virgen de la Paloma; 
si nos hace Taita dinero, empeQaremos mi chaquetón de los do­
mingos. 

— ¡Calle V., hija de mi alma) ¡EmpeOar el chaquetón dd pobre 
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I onvalecienle! Eso quisieran esos sanguijuelas de usureros. 
Isos que mojan el pan que comen con las lágrimas de los menes­

terosos, y respiran con delicia los suspiros de los desorde­
nados. 
—Pu$ no habrá otro remedio, leña Isidra; si no tenemos ha­

bremos de empeñar 
—Si, hija, sí que hay remedio, que cuando una vé que un plógi-

mo tiene una desgracia, y es trabajador y honrado, aunque una 
sea pobre, mi»te, no hay mas á una le dá mucha virgüeuza, 
pero en fin tome V. este duro y no le diga nada al pobre 
Pedro que V. ya me lo irá devolviendo poco á poco y como pueda. 

—Pero yo DO debo admitir. 
—Ande V., Eugenia, que se la hará tarde; vaya á llevarle las ve­

las á la Virgen de la Paloma. 
—Muchas gracias, stüa Isidra, y que vaya V. por casa. 
—NO hay gracias que dar, arrepuramenif. ma locao V. un pun­

to.... pus no sé si quiero yo poco ahora á su Pedro que le dá su 
último duro á mi Virgen de ¡a Paloma. En fin ya sabe V. ca-̂ a y 
en lo que seamosgüeno», diga V. que trae la mejol recomendación. 

Pues señor, tan cierto como me llaman Pepe que no rae en­
tiendo : dice D. Bonifacio que el mundo se hizo él solo; yo creía 
que lo había hecho Dios, urro D. Bonifacio asegura que Dios es 
obra de la imaginación del nombre. Y ahora digo yo: ¿y quién 
haría al hombre? Nada, según D. Bonifacio nacería como dicen 
que nacen los sapos, de la humedad déla tierra. Y D. Bonifacio 
es un hombre muy leído y muy escribido, y 61 Lien debe saber 
todas estas cosos. Mas es el caso que yo antes cuando tenia al­
guna aflicción rezaba y sentía un agradable consuelo al instante, v 
cuando los hombres me hacian daño confiaba en que los .Santos 
de mi devoción pondrían remedio. Y cuando obraba bien me de­
cía : Dios que me lo turne en cuenta para la hora de mi muerte. 
Y en esta, esperaba ver á la Virgen Santísima amparándome y 
conduciéndome á la gloria, donde confiaba hallar ó mi padre y á 
mi madre y á todos los míos Pero D. Bonifacio dice que muerto 
el perro muerta la rubia , ó mejor dicho, que el hombre no es de 
mejor condición que un perra ni hecho á imagen y semiíjanza de 
Dios. En fin, cómo ha de ser; yo antes no sM;\ nada de todo es­
to , y francamente era mas feliz, ¿mas feliz? No, sino feíiz: ahora 
soy completamente desgraciado; porqne esto de trabajar y pasar 
una vida llena de privaciones para luego morirse y San se acdbó, 
y que no le recen á uno ni siquiera un mal Padre nuestro, y lo 
arrojen en un hoyo ni mas ni menos que se lira un xato muerto 
en el basurero iLsbíen triste! lEs muy amargol ¡Por vida de 
D. Bonifacio! ¿Quién le mete á él a sacarme de mi marcha y con­
tarme todas esas cosas? 

*** 

—Pero, Pepe, ¿qué haces por aquí á las once de la noche , to­
mas el fresco? 

—¡No es mal fresco el que tomo, Juanl 
—¿Qué te sucede? 
—Hombre, nada y mucho he encontrado á D. Bonifacio 
—BasU, Pepe, basta: te la liabrá echado de materialista. 
-Puesbien: y me he puesto triste: lo dice de un modo 

—¡\y Pepe! no tienes perdón de Dios, si lo tomas por ese lado. 
—Tal vez tengas razón. 
—Y tanta como tengo: ¿para tí tienen mas valor la.s doctrinas 

de D. Bonifacio que las que aprendiste en tu niñez? ¿Nada le di­
cen las inspirailas frases de los autores de tus dias? ¿Nada las del 
anciano y virtuoso maestro que nos educaba, ni las del venerable 
párroco de nuestro pueblo? Eso que le dice 1). Bonifacio son 
cuatro pensamenlazos de otros tantos malos libros que mal sabe 
leer y que existen como existe la mala yerba para hacer mas vivo 
el contraste de lo bueno y de lo malo, de lo falso y de lo verda­
dero, de lo moral y lo pernicioso. Yalií donde vesá ü. Bonifacio, 
es todo un gallina, y aun no le duele un dedo, fallo de resigna-
clon cristiana, llora y se aflige, se acobarda y está repugnante 
con su miedo. Mira, una vez nos cogió una lorraenla en despobla­
do , y vaya casi me daba risa el verle temblar y esrurharle gemir, 
mientras que yo tan tranquilo, como que fe habia rezado un 
Padre nuestro a >»anta Bárbara, y ya mi madre rae esplfcó de niño 
cuan buena es esta devoción. 
—lAj Juan, y qué peso me quilas! Yo ya ves, soy un pobre la­

brador y todo se lo cree uno: tú has estudiado, y sabes un po­
quito de cada cosa. 
—Pues mira, Pepe, ya lo sabes: D. Bonifacio es ni mas ni menos 

?|ue esos hombres pequeños de estatura que andan taconeando 
uerle para que los vean de lejos; corlo en alcance-i trali de bri­

llar haciéndose el despreocupndo y hasta el filósofo. Pero yo he 
conocido otros muchos Bonifacios y lodos en la hora de la muer­
te han hecho una fervorosa confesión Conque ya ves ¿Te 
enteras? 

- ^ í , hombre, sí, y que Dios te premie el bien queme has hecho. 

•'# 

Lector bueno, quisiera que le hubieran gustado estos diálogos 
y el monólogo de Pepe; no olvides las moralejas que de ellos re­
saltan, y confia que otros ha de dedicarle que "ii nada les cedan, 
tu amigo. 

CAmroo. 

IDia^BJiftDDBA mSiríDSíJÍDi^» 

Habiendo invitado esla Kedaccion á la renombrada poetisa 
Doña .María del Pilar Sinués de Marco, para que honrase las co­
lumnas de nuestro humilde periódico con alguna de sus bellas 
composiciones, nos remite la galana y tierna poesía que inserta­
mos llenos de júbilo, recom-índándola vivamente á nuestras lec­
toras. 

Uicbosa la joven á quien María del Pilar ha escrito esta prime­
ra y purísima página de su álbum; ella le será á su existencia lo que 
Fas rosadas tintas de la aurora para el día; un presagio de calma, 
un anuncio de horas bonancibles y breves, que dejando en su 
pos la argentad I eslefa ile la virluil, formaran, digámoslo así, un 
relumbrante camino, cuyos puros tornasoles se pierdan entre el 
firmamento azul hast i tocar la m.insion del Altísimo. 

Y felices también aquellas de nuestras jóvenes lectoras que 
una y olra vez lean tan moraes y seniilos versos, porque su 
alma esporimenlará tan agradables sensaciones como las de el 
que dis|)ierta de un fatigoso ensueño p ira sentirse arrullado por los 
senliilos acor.les de una agradable miisica, que alejándose con 
lentitud entre el silencio de ia noche, embarga los sentidos en un 
grato sopor, trayendo á la memoria dulces recuerdos que nos 
adormecen de nuevo lánguidamente s nriendo á la esjieranza. 

No hallamos palabras bastantes para agradecer á la inspirada 
cantora la fior que Je su corona de artista tan galanamenie nos 
ha ofrecido, y nos prometemos nn nos tenga en olvido para de 
osle modo dar amenidad constante á nuestra publicación afortu­
nada 

LA REDACCIÓN. 

EN EL ÁLBUM DE UNA jOVEN. 

No escribiré, de lu nevado libro 
en la primera inmaculada hoja, 
frases bellas y dulces, mi Consuelo, 
que U espliquen las gracias que atesoras. 

Tu espejo te dirá todos los dias 
con elocuente voz, que eres hermosa; 
que la luz del talento arde en tus ojos, 
que grata risa de tus labios brota. 

Pronto le envolverá con densas nubes 
el humo abrasador de la lisonja, 
y pronto ••! mundo tenderá á tus plantas 
de perfumadas flores rica alfombra. 

lEs tan bella tu edad I los quince abriles 
se miran en lu frente encantadora, 
alegres juegan en tus negros ojos, 
palpitan en la risa de tu boca. 

Permítele á mi amor algún consejo 
pues que lu madre con los justos mora, 
y llegas al umbral de la existencia, 
sin que le ampare su sagrada sombra. 

Por mas que las afirmen verdaderas, 
no creas del ateo las utopias: 
el que adora á su Dios lo sabe todo; 
quien niega su poder lodo lo ignora. 

¡ Dios es la eterna luzl Dios el consuciio / 
I Dios es el que castiga, el que perdona I 
i Dios la augusta ventad! la poesía 
es un ra)0 esplendente de su gloria I 

No te asombren log uiunfos de los malos; 
les queila la conciencia acusadora; 
si el vicio acaso se levanta altivo, 
amargo fruio su soberbia logra. 

No desgarres tu velo de inocencia, 
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envuélvele en su gasa misteriosa, 
y cifiate el amor en los altares, 
de castas flores virginal corona. 

No inclines sin amor al matrimonio 
el blando cuello en obediencia loca, 
que hay que tener el alma enamorada 
para ser buena madre y buena esposa. 

Consuela á los que sufren: las mugeres 
sabemos aiiviaf á los que lloran, 
lauros hay en la ciencia para el nombre 
y palmas en la guerra, de victoria. 

Mas la muger, en su retiro oscuro 
dando culto a virluilcs silenciosas, 
siendo el ángel guardián de su familia, 
también alcanza verdadera gloria. 

Las lágrimas que rieguen tus consuelos 
el ángel de tu guarda en una copa 
recojerá, y en perlas trasformadas 
de ellas te formará rica corona. 

No te admires de hallar en tu camino 
de los dolores la terrible sombra: 
este es nuestro destierro: Dios nos guarda 
en su reino otra patria mas hermosa. 

Si te abruman las penas de la vida, 
el santo ausilio de tu madre invoca, 
que su ánima inmortal, desde los cielos 
por tu dicha vigila cariñosa. 

Y de esta suerte, como el blanco libro 
que yo te he abierto con mi pluma tosca, 
del libro de tu vida verá el mundo 
sin sombra alguna las nevadas hojas. 

MAKÍA DBL PILAB S1NOB8 DB MARCO. 

Madrid, Setiembre 1869;. 

LA CODICIA ROMPE EL SACO. 

(Leyenda de color oscuro escrita con claridad, 
porque yo soy asi.) 

(CONTINUACIÓN.) 

~Esa capa no es mia,—respondió el joven,—no esmia, se­
ñor D.Cosme; es de un amigo mió que no se halla en Madrid; 
yo abusé de su confianza disponiendo de ella para un apuro; ese 
amigo vá á regresar de uu momento á otro, y me veré puesis en 
ridículo por su poco cuidado , por su descuido de V. Asi, pues, 
no quiero al menos perderlo todo; esa capa costó mas de ocho­
cientos reales, y quiero ser indemnizado inmedialaraente; lo oye 
usted, ¡n-me-dia-la-men-le. 
—Señor mió,—contestó el prestamista,—yo no respondo del 

daño que causa la polilla: puede V. ver la papeleta. 
— ¡Pues eso es una eslafal 
—¡Modérese V , caballerilo! 

Aqui llegaban do su acalorado diálogo arabos contendientes, 
cuando ge escuchó una voz dulco que desde una habitación con-
ligua al despacho decía:—Cosme, Cosme 

Acudió el prestamista al llamamiento, perdiéndose iras una 
P''̂ . ."^colchones y fardos, y no bien habla desaparecido, cuando 
abriéndose una disirauladí puerta que habla en la parle opuesta 
aei mostrador, se asomó una joven de unos 18 aflos, alta y bien 
rormada, morena y de facciones hermosas y espresivas, y dirigién­
dose al joven estrechó sus minos con efusión diciendo: 

—(Carlos! iCárlosl ¿es posible? 
—¡Mcrcedesl ¿eres tú? ¿ó es que sueño?-dijo el jóve» con la 

voz alterada. " ' ^ 
—He conocido tu voz, Cirios; pero retírale, vuelve á la no-

cne a las doce y hablaremos por la reja... 
r~- H 9*** ^^^ *" ''"^ '̂ '"̂ '•'̂ 1̂®'' ¿Cuándo has regresado de 

—Ni una palabra mis, Cários• viene gente, yo te lo contaró 
»odo; hasta las doce: ino me olvldesl 
— rápida como una fugaz exhalación desapareció por la puerta 
«ODsablda, que cerró sin ruido. 

Permaneció Cários perplejo algunos Instantes, Ajos los ojos en 

la puerta por donde habia desaparecido la bella, y saliendo á 
poco de su silenciosa inacción, dijo entre una sonrisa maliciosa. 

—¡Mercedes!.... ¿quién habia de pensar? ¡Mercedesl ¡cuánto 
me ama, y )0 cuan mal la correspondo! ¿Será hija de D. Cos­
me ?.... Y si lo fuera este viejo avaro pasa por inmensamente 
rico. ¡ Si estará destinada la fortuna de este prestamista á que yo 
la .... la maneje! En fin, ell<) dirá ; por si acaso no le exaspere­
mos ; voy á dejarle mi sortija que tanto parece agradarle. 

Salió D. Cosme casi al punto y sin atreverse á levantar los 
turbados ojos, permaneció contemplando lu inservible capa que 
para mayor contraste mostraba en los sitios que la polilla 00 ha­
bia carcomido un reluciente y finísimo paño, que justificaba no 
haber mentido Cários al asegurar costó mas de 800 reales. 

Acercóse ésle al mostrador, y con acento dulce dirigió á don 
Cosme la palabra, diciéndole: 

—Ea, olvidemos eso: ha sido una desgracia que me costará cua­
renta duros 

—Puede surclrse, —murmuró otra vez el prestamista. 
—Cállese V. por Dios,—replicóleCários impaciente,—ni mi ami­

go ni yo llevamos nunca capas ni otras premias remendadas. Us­
ted comprenderá que en ese estado no debo admiliria, se queda 
V. con ella y en paz. 
—Lo perderé yo,—dijo D. Cosme entre un suspiro. 
—No será lauto lo que V. pierda, señor mió, solo me dio ItO 

reales de empeño 
—¿Y le parece á V. poco?—observó gimoteando el usurero.— 

/Cientoveinle reales en esta época ! 
—Y l;ien : ciento veinte reales en esta y en todas las épocas 

son seis duros, D. Cosme. 
—Sí señor: pero seis duros en la actualidad D 
—Cários , servidor de V. 
—Muy señor mió : pues, como decía, D. Cários; hoy 120 rea­

les son 120 duros. 
— Que yo me gasto sin escrúpulo en cualquier cosa. 
-Porque sera V. rico. 
—Rico, precisamente no lo soy , D. Cosme, en cuanto á bienes 

de fortuna... de imaginación... debo advertirle que soy poeta. 
—¿Cómo ha dicho V., D Cários? 
— Poeta, escritor, literato, Sr. D. Cosme. 
—jYalreapoodló el prestamista, minado ai joven como los 

paletos de los alrededores de M.tdrid suelen mirar las fieras en­
jauladas del Ueliro. 

—Sí,—continuó Cários semicorrido,—.«oy autor dramático. 
—Yo también fui buen gramático en mis tiempos; después todo 

se olvida 
—He dicho dramático , D. Cosme. 
—;.Y qué quiere decir eso ? 
—Hombre, los que escriben Ins comedias. 
—¿Los que las copian? 
—No señor, los que Ins inventan , los que se las sacan de la 

cabeza, para que lo entienda V. mejor. 
—Pues mire V., lo que es yo creia que eso lo hacían en Fran­

cia. 
—¡ En Francia! 
—SI •señor: siempre que leo los .carteles, (porque yo nunca 

voy al teatro,) no tengo llampo 
—Sí, sí, ya lo supongo. 
—Pues bien, siempre leo : arreglada del francés; traducida del 

francés. 
—No siempre, señor mió , y si no, ahí tiene V.... en fin, no se 

me ocurre ninguna, pero hay comedias modernas y originales. 
—|Y tan orixinalesl—dijo entre dientes el usurero, añadiendo 

en voz alta.—¿Con que V. es?.... 
—Poeta,—contestó el joven con voz campanuda. 

Y por los labios de D. Cosme, que le miraba fijamente á través 
de sus espejuelos, I evololeó una sonrisa, que podremos traducir 
por «es V. lo menos que se puede ser en bspaña.» Después miró 
la capa, y tralandt) de contener un suspiro , dijo á Cários. 
—Al grano: creo que me ha hablado V. de empeñar la sorl(^. 
—Efecliviimenle, U. Cosme , y aqui está. 

Cogió el prestamista el estuche, abriólo nuevamente, y con 
pisada temblorosa se acercó al balcón, repitiendo su pregunta de: 

—¿Cuánto quiere V. por esio ? 
(Se continuará.) 

PROGRESO DEL CATOLICISMO EN AMÉRICA. 

Tomamos de El Estandarte del Sur: 
«La Iglesia católica de los Estados-Unidos demuestra un nota­

ble progreso ; aun no hace ochenta años que llegó á aquel pato 
el primer oliis¡)(i católico, y hace sesenta que los Eslados-DnWoi 
no formaban mas que una diócesis Actualmente hay alli 59 obis­
pos y vicarios aposlóUcos y cerca de 3000 sacerdotes. Calcdlase 
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que la población católica cuenta hoy de siete á nueve millones en 
este pais. Desde 1830 el número de iglesias se ha triplicado casi, 
y al mismo tiempo en estos últimos siete años el clero y el pue­
blo han aumentado en un 50 por 100. 

El catolicismo se difunde por todas partes; por el Norte, por 
el Sur, por el Este y por el Oeste, conquistando y disponiéndo­
se á conquistarlo lodo para el redil de la Iglesia de Cristo.» 

FÁBULA. 
LA PEREZA y EL TRABAJO. 

Diz que por la huerta un dia 
encontró Roque á Pascual 
que descuidado dormía 
a la sombra de un peral. 
—¿Cómo así, aquel preguntó, 
tan de mañana y durmiendo? 
Y Pascual le respondió: 
—Déjame estar; yo me entiendo. 
—¡Td te entiendes! ¿) la mies 
que al pueblo debes llevar? 
—La recojeré después, 
ahora quiero descansar. 
—Pues yo con la mia á casa, 
que á dormir no me acomodo 
si hay trabajo. 

—El sol abrasa, 
Roque, hay tiempo para todo. 
Este la mies se llevo, 
quedóse el otro dormido, 
mas por la larde estalló 
un nublado, y compungido, 
de sus campos la cosecha 
vio Piíscual por la vertiente 
desaparecer deshecha 
de agua turbia entre un torrente. 
Y de.spucs con mas tristeza 
la miraba rio abajo 
\Ay de quien tiene pereza 
cuando te lobra trabnjol 

A. 

Además de los señores citados en el número :t.°han descifrado 
la charada del número 2." los sií^uieoies: 

D. A. P., de Falencia.—D. J. A., de Santomera.—D. M. G., 
de Aljucer.—D. M. A., de Zaragoza.—Ü. V. G. J., de Zaragoza. 
- D . J. M. S., de Villarino - D . F. M. O, de Vitoria.-D, J. J. y 
S.,de Tarragona-D. M. T.. de Cilleros.-D. 1" J. M., de Rus. 
- D . J. B. B. y A., de Valencia.-Ü. E. B., de Vaicncia.-D. M. 
S. y LL,deNucia.-D. J. i. G . H . , d e P . - D J. M. G. V., de 
Sanlucar de Barrameda.—D. R. H., de Yalladolid—Ü. V. V. P., 
de Alcoy. 

Recomendamos la inmediata remisión de las soluciones para 
evitar traba-cuentas. 

S A L T O D E C A B A L L O . 

Empieza en el «.° 1 y acaba en el 64. 

(La solución eu el número próximo.) 

RiCABDO P A L A N U L I T A . 

Solución al lorjogrifo insería en el tiúmero 5." 

Cuatro vocales 
el logogrifo 
tiene; son estas: 
o y a é i-o, 
y consonantes 
tres que concibo 
son-p r y $; 
y esto sabido 
con mucha calma 
poco á poquito, 
sin darme prisa 
he conseguido 
escribir sopa. 

y arpa he escrito, 
ira, siguiendo 
escribí, y digo 
que aquí la rita 
solté atrevido, 
diciendo rosa 
no hav duda escribo 
y también sapo 
si en ello sigo, 
y. . cabnl... pasa 
quien vá andandito: 
en cuanto al canto 
¿si será el himno? 

mas no que es aria 
bien lo colijo 
lu que el cantante 
canta sólito. 
Y aquí llegando 
esclamo altivo 
el todo... justo... 
es Pnraiso; 
y de ello cierto, 
y convencido, 
para que conste 
asi lo Tirmo. 

J. IM. G. V. 

Han descifrado dicho logogrifo los señores siguientes: 
D. J. M. G. V., de Sanlucar de Barrameda. (Solución inserta.)= 

D. V. G. y J., de Zaragoza.^D. P. J. N., de Valencia.=D. V. V. 
= D . J. V., de Alfara.=ü. M. M. B., de Valencia. 

Que sepamos hasta el presente ha obtenido premio: 

D. J. V., de Alfara. 
Registraremos nuestra carpeta de soluciones con mas deten­

ción, y si hay algún otro agraciado se anunciará en el ntimero 
próximo. 

Anuncios. 

LA ILUSTRACIÓN POPULAR ECONÓMICA. 
BIBLIOTECA MORAL. 

Se publica en Valencia los días 1, 10 y 20 de cada mes, en 
esta forma: Una entregí de las mas selectas obras religiosas y 
morales, de doce páginas en folio de impresión sumamente com­
pacta, como la adjunta.—A cada una de dichas entregas servirá 
de cubiertas el número respectivo de este periódico. 

Precios. Por un mes ó sean tres entregas, en toda España, 
1 rs. SO cents. Un trimestre, 4 rs. Estratfjero y Ultramar, un 
año, .30 rs. 

Se suscribe en las principales librerías de España y en e«la 
administración, calle de San Cristóbal, núm. 7, entresuelo. 

Los suscritores de fuera que se dirijan á esta administración, 
deberán hacer el pago en sellos de franqueo y libranzas de fácil 
cobro. 

Se admiten anuncios á precios convencionales. 

DOMinG-o 0-ASCOxr. 
AATZSTA EW 0ABZXX08, 

CALLE DE CABALLEROS X,* i 5 , FRENTE LA AITOIENCU. 

/agraciado con dos grandes premios en la esposicion de Zara­
goza, uno de los primeros entre todos los espositores, 

¡I el primero en su arte. 
El objeto de este arte es conservar de una manera curiosa y 

permanente el cabello de aquellas personas que apreciamos ó he­
mos apreciado. 

RECUERDOS QDSRIDOS. 

Se hacen cuadros, alfileres, cordones, trencillas, bastones, 
petacas , guarda-pelos , botonaduras, rizos, flores, letras , es­
tuches, retratos, imágenes , escudos de nobleza, anillos, cade­
nas de reloj, leonlinos, trenzas, porla-moocdas, gemelos, tum­
bas, cuadros de capricho, aderezos, mausoleos, sortijas, pen­
dientes, panteones, pulseras, collares, etc., etc., y cuanto se 
desee con referenc ia á este arte. 

Hay mas de 600 modelos y se hacen también cuantos nuevos 
se presenten. 

Precios fijos, desde 10 rs. en adelante. Los trabajos se hacen 
sobre cristal, marfil ó nácar. Todos los cuadros, alfileres, etc., 
que sirven para colocar fotografías, sirven también para estos tra­
bajos. Se pasa á domicilio á recibir los encargos y se remiten pros­
pectos y espllcaciones fuera de la capital i quien lo solicite. 

Con aprobación de la autoridad eclesiittiea. 

Uirector: o. AGUSTÍN LOBIZ-

lunsesrx DB JO8B IUBIA. ATOU>I. 


